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V A R I E D A D E S . 

Blinistros. 

El estudio unido á la experien­
cia puede solo hacer un ministro de 
estado apto para el desempeño de 
las altas funciones que debe llenar. 
Fácil es ver quales pueden ser los 
frutos del uno y de la otra , y qúan 
extravagante es la opinión de los que : 

creen qué la sola experiencia pueda 
proporcionar todos los recursos de que 
tiene necesidad un hombre de es-r 
fado. El intervalo que separa el prin­
cipio y el fin de la vida es tan 
¿orto, que parecen tocarse estos dos 
extremos. Una experiencia de pd-' 
eos dias no puede dar sino una ins- ; 

tracción limitada. El estudio por un 
camino mas fácil y mas breve propor­
ciona conocimientos extensos, ade-
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mas que ningún hombre puede ha­
llarse jamas en el caso de verlo 
todo , y la lectura puede todo ense­
ñarle. Uñ ministro , por largo que 
sea el tiempo dé su administración, 
casi nunca se le ofrecerá tratar dos 
importantes asuntos semejantes. Por 
el conocimiento de los grandes acae­
cimientos que han precedido, debe 
aprender á precaucionarse de los que 
pueden seguirse. El que ignora los 
principios de las cosas, camina en 
falso, ó á ciegas , y no siempre que­
da tiempo para reparar los yerros. 
¿No es mas prudente y útil instruir-
tie estudiando las faltas de otro , que 
formarse por las que uno mismo co­
meta en la práctica ? 

Los depositarios de la autoridad, 
y de las funciones de los príncipes 
cometen tantos yerros porque no i ie - \ 
n,pn ni regla positiva, ni principios 
establecidos que sirvan á dirigir sus 
miras, é intenciones, ó á darles las 

v que deben tener. De aquí nace que 
se lleg-a tan tarde al fin, y aun muy. 
b,i menudo se. yerra. Una sociedad 
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no puede subsistir largo tiempo si­
no con los recursbs que le propor­
cione una regla de administración; 
siempre présente á aquellos que la 
dirigen. No hay en el dia tal vez 
un estado en Europa, '(' exceptuaiv-
do la Inglaterra ) que no ofrezca 
pruebas de esta verdad, y demues­
tre hasta la evidencia los pernicio­
sos efectos que ha producido el cam­
bio de miras de sus ministros. En 
una época, y en una Nación se ve, 
por exemplo , un ministro prote­
giendo y acrecentando su marina: 
en otra su sucesor por pequen os interé'-
ses, por ignorancia', ó resentimien­
tos., destruirla y aniquilarla en po­
cos dias, y así de lo demás. Es­
to no se verificaría si conocida üria 
vez la necesidad de adquirir, coh-

f servar, ó perfeccionar una cosa,.el 
ministro estuviese obligado á velar 
sobre ella , y modelar su conducta 
con arreglo á lo que le fuese pres-
cripto. De otro m o d o ; como es po­
sible' que Un estado pueda mantener­
se sin este sistema constante de«d-
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mimstracion ? ¿y. como los que reein-
. placen los empleos podrán, faltos de 
• P ^ n 'ty*^ quando. quieran,seguir los 
principios establecidos por sus pre­
decesores;? Por carecer de esta re-

. gia permanente un buen pensamien­
to que no ha podido execularse , pe­
rece con su inventor, y una iníini-

. dad de otros malos adoptados,,por 
vivacidad ó ignorancia se perpetúan. 

Cada empleo pide un estudio par-
ticrdar : .todas las artes se apren-

. den , y aun las mas fáciles y menos 
estimadas tienen sus principios, su 

.método , y su tiempo de aprendiza-
- Seí ¿y l a de conducir el '.genero hu­

mano no tendrá reglas ? d Se gobier-
. na una nación á la ventura? Es ca­

si imposible que un gobierno for­
mado sinprincipios de teoría sea lar­
go tiempo afortunado. Cicerón ob- * 
serva que la perfección de un arte que-
da siempre desconocida de los que 

. ,se conducen por rutina, y que una 
_ larga experiencia quando no es sos-
. tenida por un fondo real de cono­

cimientos , no es amenando mqs que 
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uri largo hábito de arar. Es preci­
so unir los exemplos de los siglos 
pasados á la.experiencia; y la es­
peculación á la práctica. 

Exercitando sin cesar la inteligen­
cia, se la da mayor extensión, y aun­
que lo que se aprende por medio 
del estudio no forme verdaderamen­
te un grande hombre de estado, es 
sin duda innegable que se adquie­
ren por dicho medio conocimientos 
obsolntamente necesarios, principios 
fundamentales; y una teoría que ilus­
tra el entendimiento, hace nacer 
ideas , y contribuye á asegurar el 
mejor acierto en las operaciones mi­
nisteriales. Los conocimientos espe­
culativos, y los conocimientos prác-

. ticos se ayudan reciprocamente : el 
• : exercicio perfecciona lo que inspi-

' ra la meditación, y el hombre de 
estado conoce el mérito del estudio. 
. Verdad es que se han visto hom­

bres gobernar con suceso sin el so­
corro del estudio, mas estos han sido 
genios superiores, y no es concedi­
do sino á los talentos del primer ór-
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den sacarlo todo de sus propios fon­
dos..¿Y quantos hombres pueden li­
sonjearse de haber nacido con esta 
vasta penetración, y,esta grandeza 
de talento que suple al estudio, y 
aun alguna vez á la experiencia? 
Estos hombres extraordinarios han 
sido muy raros, y ellos hubieran ade­
lantado mas si una buena educación 
les hubiese aumentado las ventajas 
que habían recibido de la natura­
leza. 

Todo concurre á probar la gran­
de utilidad de las discusiones polí­
ticas , de las obras que tratan de 
la ciencia del gobierno, y de los 
diversos ramos de administración. 

¿Y por que haber perseguido con 
tanto encarnizamiento á los escrito­
res laboriosos que han hecho sus 
trabajos útiles á la sociedad ? Se 
debe sin duda hablar con circuns­
pección, evitando todo aquello que 
pueda producir sediciones; mas ál 

^mismo tiempo es incontestable que 
'un gobierno-justo-,. calcula muy mal 
sus verdaderos intereses ,-y los de 



i a Nación que dirige , quando pro­
hibe con qualquier pretexto el exa­
men de los abusos generales. Pol­
los abusos-las naciones se debilitan, 
el estado pierde su consistencia y 
su «-loria, y'ha habido nación que 
en la languidez de una crisis desas­
trosa, se ha arrepentido mas de una 
vez de haber sofocado las redama­
ciones moderadas de algunos ciuda­
danos honrados que veian los males 
del estado , é indicaban los remedios. 

SIGUEN LOS FRAGMENTOS PARA 
E L DICCIONARIO 

Arbitrariedad : esta palabra ex­
plica en su acepción natural aquel 
poder de disponer á su antojo de 
una cosa , y en el hecho hacer de 
ella el uso que se quiera. Es de dos 
maneras; una externa, y otra «Mi-
tenia : la primera ha sido siempre 
proscrita de la sociedad, como.irri­
tante , y expuesta por lo tanto para 
el mismo que obra en su virtud. Ha 
sido en todos tiempos necesario el 

-disimulo > el pretexto, de. una ley, 
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el de la conveniencia pública, el 
de peligros aparentes y bien pre­
sentados, y todos aquellos artificios' 
que sirven al que procede con ar­
bitrariedad para cubrirse, como di­
cen y hacer lá mamola, á los de -
mas. La interna es realizable en to­
dos casos , y no tiene ni aun pa­
ra con el público y la opinión al­
guna responsabilidad. Consiste en 
aquella ; disposición constante en 
que un Juez , un magistrado, un 
empleado público permanece toda 
su vida, de servir a ú n amigo, ; i6' 
cumplir con un sugeto á quien debe 
atenciones; y que le hace trasno­
char buscando autores y glosadores 
en que apoyarse; ó bien jugar al­
guno de ésos ardides legales , de que 
es tan abundante nuestro método 
de enjuiciar. Esta es la arbitrarle-: 
dad legalmente justa; pero la externa, 
que dice, la ley previene esto; pe­
ro yo quiero lo contrario, está', y con; 
razón., proscrita de todos los tribuna­
les y gobiernos del mundo. i 
Cádiz i Imprenta Patriótica: 1813. . J 
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